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Soy un hombre de fe que no cree en nada.

SALVADOR PÁNIKER
(1927- )

Para leer: Salvador Pániker, Cuaderno Amarillo, Plaza & Janés editores, Barcelona, 2001.
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PECADOS 
CAPITALES

FERNANDO SAVATER
(1947- )

Del libro de Fernando Savater, Los siete pecados capitales,

Editorial Debate, Madrid, 2006.

Cuando hablamos de pecados, suelen generarse prevencio-

nes. Pero ejercerlos es más seductor, atractivo y útil. Nuestra

sociedad de consumo nació en el siglo XVIII y, tal como dice

el filósofo y médico británico Bernard de Mandeville en su

obra Vicios privados, virtudes públicas, vive gracias a los vi-

cios. Es decir que si las señoras no quisieran ropas ni joyas, u

otros mortales no desearan comer bien y vivir en forma con-

fortable, la industria y la civilización, tal como las conocemos

hoy, se terminarían. Los vicios privados se convierten en vir-

tudes públicas y hacen funcionar a la sociedad.

Éste es un punto clave: algo que puede ser un defecto

en un individuo, si es analizado sobre una comunidad y

suprimido, anularía gran parte del funcionamiento de esa

sociedad, que está pensada para dar gustos a personas que

tienen deseos.

El escritor francés Jean Jacques Rousseau aseguraba que

los hombres nacen naturales y felices porque no tienen de-

seos, pero en el momento en que empiezan a reunirse au-

menta la concupiscencia y, por lo tanto, crece la sociedad,

que está hecha para satisfacer esos apetitos.

Quien no desea nada puede, efectivamente, vivir como

un anacoreta. El problema es que la sociedad se basa en el

anhelo que todos tenemos de poseer cosas, que están re-

lacionadas con la carne, con los afanes y con los lujos. La

verdad es que nadie necesita la mayoría de las cosas que

tiene o desea, y así ha sido en la historia de la humanidad.

Pensemos en el descubrimiento de América, en los

grandes viajes realizados en busca de especias, [...]. Si la

gente se hubiese conformado con un poquito de sal en las

comidas, otra habría sido la suerte de los exploradores y

sus conquistas. [...]

Los clásicos siete pecados que todos conocemos, y las

virtudes que se supone pueden derrotarlos, son los si-

guientes: soberbia-humildad, avaricia-generosidad, luju-

ria-castidad, ira-paciencia, gula-templanza, envidia-cari-

dad y pereza-diligencia. Este listado tiene sus matices, por

ejemplo en el caso de la soberbia —la madre de todos los

vicios—, la cual puede manifestarse, además, en la vana-

gloria, la jactancia, la altanería, la ambición, entre otros.

Santo Tomás de Aquino define la soberbia como “un ape-

tito desordenado de la propia excelencia”. Podría definir-

se también como un amor desordenado de sí mismo. [...]

Según el historiador inglés John Bossy, “los siete peca-

dos capitales son la expresión de la ética social y comuni-

taria con la cual el cristianismo trató de contener la vio-

lencia y sanar la conflictiva sociedad medieval. Se

utilizaron para sancionar los comportamientos sociales

agresivos —desde el siglo XIII hasta el XVI—, el principal

esquema de penitencia, contribuyendo en modo determi-

nante a la pacificación de la sociedad de entonces”.

En un principio, los pecados eran una advertencia respec-

to de cómo administrar la propia conducta. No se trataba co-

mo en los diez mandamientos de ofrecer tablas de la ley, si-

no mostrar los peligros higiénicos que podrían asechar a las

almas. Se trató de un listado de advertencias sobre los peli-

gros que puede acarrear la desmesura frente a lo deseable.

FOTO: WILLIAM MUELLER
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Ocurre con las pasiones de los hombres lo mismo que con los

colores de las telas; es fácil distinguir un rojo, un verde, un azul, un

amarillo, un negro, etc., en otros tantos sitios diferentes; pero hay

que ser un artista para poder desentrañar la diversidad de colores y

sus proporciones en el conjunto de una tela bien tramada. Del mis-

mo modo, todo el mundo puede descubrir las pasiones, mientras se-

an claras y una sola absorba todo el ser del hombre; pero es muy di-

fícil determinar todos los motivos de que se componen las acciones

que son el resultado de una mezcla de pasiones. [...]

La envidia es ese bajo sentimiento de nuestra naturaleza que nos

hace entristecemos y consumirnos por lo que consideramos que

constituye la felicidad de otros. No creo que exista una sola criatu-

ra humana, con sentidos maduros, que en un momento u otro no se

haya sentido verdaderamente arrebatada por esta pasión; pero nun-

ca he encontrado a nadie que, a menos que lo haga en broma, se

atreva a confesarse culpable de ella. El que generalmente nos aver-

goncemos tanto de este vicio, se debe al invencible hábito de la hi-

pocresía, con ayuda de la cual, hemos aprendido desde la cuna a

ocultar, incluso a nosotros mismos, el inmenso alcance del amor

propio en todas sus diferentes manifestaciones. Es imposible que el

hombre pueda tener mejores deseos para los demás que para sí mis-

mo, salvo en el caso de que comprenda que estos deseos son inac-

cesibles para él; y de aquí podremos deducir fácilmente cómo des-

pierta en nosotros esta pasión. Para esto tenemos que tener en cuen-

ta, en primer lugar, que con la misma injusticia con que pensamos

tan favorablemente de nosotros mismos, solemos pensar mal de

nuestros vecinos; y cuando nos percatamos de que otros harán o

disfrutarán de lo que a nuestro juicio no se merecen, nos afligimos

y nos encolerizamos contra la causa de esta sinrazón. En segundo

lugar, como nosotros estamos siempre tan ocupados, cada cual se-

gún sus gustos e inclinaciones, en desear nuestro propio bien, cuan-

do observamos en posesión de otros algo que nos gusta y de lo que

sin embargo, carecemos, lo primero que sentimos es una gran tris-

teza por no tener lo que ansiamos. Mientras continuemos aprecian-

do la cosa deseada, nuestra pena es incurable; pero como el instin-

to de autodefensa no descansa, nunca nos consiente que dejemos

de probar todos los medios para apartar de nosotros el mal lo más

lejos posible y con tanta destreza como seamos capaces; la expe-

riencia nos enseña que nada en el mundo alivia estos pesares tanto

como el descargar nuestra cólera contra los que poseen lo que apre-

ciamos y deseamos. Por tanto, mimamos y cultivamos esta última

pasión para salvarnos o, por lo menos, aliviarnos en parte del desa-

sosiego que la primera nos produjo.

Por consiguiente, la envidia es un compuesto de tristeza e ira.

La intensidad de esta pasión depende principalmente de la pro-

ximidad o lejanía de los objetos deseados, así como de las cir-

cunstancias. [...] Los síntomas de la envidia son tan variados y

tan difíciles de descubrir como los de la peste. Unas veces apa-

recen en una forma y otras en otra completamente diferentes. En-

tre las bellas, esta enfermedad es muy común y ellas, con sus

opiniones y censuras de unas a otras, la delatan claramente. Las

mujeres jóvenes y bonitas poseen en alto grado esta facultad,

que a menudo podréis descubrir fácilmente; lo más frecuente es

que se odien mortalmente unas a otras desde el primer momen-

to, sin otra razón que la envidia; y si no poseen el arte del disi-

mulo, ni saben fingir bien, fácilmente podréis leer en sus mismos

semblantes este desdén y esta injustificable aversión.

BERNARD
MANDEVILLE

(1670-1733)

Del libro de Bernard Mandeville, La fábula de las abejas

o los vicios privados hacen la prosperidad pública,

FCE, México, 2001.

LA ENVIDIA
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El viento, al colarse por entre las rocas, produce modula-

ciones, y en sus confusos sonidos Antonio distingue unas

voces, como si el aire hablase. Son voces bajas e insi-

nuantes, sibilantes.

LA PRIMERA

—¿Deseas mujeres?

LA SEGUNDA

—¿Grandes montones de dinero, mejor?

LA TERCERA

—¿Una espada reluciente?

Y LAS DEMÁS

—¡El pueblo entero te admira!

—¡Duérmete!

¡Tú los degollarás, no te preocupes, tú los degollarás!

Al mismo tiempo, los objetos se transforman. Al borde

del acantilado, la palmera vieja con su mata de hojas ama-

rillas se convierte en el torso de una mujer asomada al

abismo, cuya larga cabellera ondea al viento.

ANTONIO

se vuelve hacia su cabaña y el facistol que sostiene el grue-

so libro, con sus páginas cuajadas de letras negras, le pa-

rece un arbusto cubierto por completo de golondrinas.

Debe de ser la antorcha, con su juego de luces... ¡Va-

mos a apagarla!

Apaga, la oscuridad se hace profunda.

Y de pronto pasan por el aire, primero un charco de

agua, luego una prostituta, después la esquina de un tem-

plo, la cara de un soldado, un carro con dos caballos blan-

cos que se encabritan.

Estas imágenes van llegando bruscamente, a sacudidas,

destacándose en la noche como si fueran pinturas de co-

lor escarlata sobre madera de ébano.

Su movimiento se acelera. Desfilan de manera vertigi-

nosa. Otras veces se detienen y van empalideciendo gra-

dualmente, terminando por diluirse. O bien se echan a vo-

lar e inmediatamente llegan otras.

Antonio cierra los ojos.

Las imágenes se multiplican, lo rodean, lo asedian. Un

indecible espanto lo sobrecoge. Ya no siente nada, sólo

una contracción que le quema el epigastrio. Pese al estré-

pito que hay dentro de su cabeza, percibe un enorme si-

lencio que lo separa del mundo. Trata de hablar. ¡Imposi-

ble! Es como si todo su ser se disolviera y, sin poder

aguantar más, Antonio cae sobre la estera.

I I

Entonces una sombra enorme, más sutil que una sombra

natural y cuyos bordes se hallan festoneados por otras

sombras, se proyecta en el suelo.

Es el Diablo, acodado en el techo de la cabaña y cobi-

jando bajo ambas alas —igual que un murciélago gigan-

tesco que amamantara a sus crías— a los siete Pecados Ca-

pitales, cuyas gesticulantes cabezas se entrevén

confusamente.

Antonio, que sigue con los ojos cerrados, goza de su

inacción y se estira, tendido en la estera.

Ésta le parece suave, cada vez más; tanto es así que

siente como si se rellenara, como si creciese, y la estera

acaba por convertirse en una cama, la cama en una cha-

lupa. El agua chapotea contra el casco de la embarcación.

A derecha e izquierda se elevan dos lenguas de tierra

negra que dominan unos campos cultivados, con un sico-

moro de cuando en cuando. A lo lejos resuenan cascabe-

les, tambores y cantos. Son personas que van a Canope, a

dormir sobre el templo de Serapis para tener sueños pre-

monitorios. Antonio sabe esto. Su barca se desliza por en-

tre ambas orillas del canal, empujada por el viento. Las ho-

jas de los papiros y las flores rojas de las ninfeas, de mayor

tamaño que un hombre, se inclinan sobre él. Se halla ten-

dido al fondo de la barca; un remo, en la parte de atrás, va

arrastrando por el agua. De cuando en cuando llega hasta

él una tibia brisa y los esbeltos juncos chocan entre sí. El

murmullo de las olitas disminuye. Antonio se adormila y

sueña que es un solitario en Egipto. 

GUSTAVE FLAUBERT
(1821-1880)

Tomado del libro de Gustave Flaubert, Las tentaciones de San Antonio, Ediciones Orbis, Barcelona, 1986.
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Se despierta de pronto, sobresaltado.

¿Habré soñado? Todo parecía tan claro que llego a du-

darlo. ¡Me arde la lengua! Tengo sed.

Entra en su cabaña y tantea a ciegas por todas partes.

El suelo está húmedo. ¿Habrá llovido? ¡Vaya, por aquí hay

pedazos de loza! ¡Mi cántaro se ha roto!... Pero, ¿y el odre?

Lo encuentra.

¡Vacío! ¡Está completamente vacío!

Para bajar hasta el río necesito al menos tres horas y la

noche es tan oscura que no vería el camino. Mis entrañas

se retuercen. ¿Dónde está el pan?

Tras haber buscado mucho tiempo, recoge un mendru-

go pequeño, menor que un huevo.

¿Cómo? ¿Se habrán comido el pan los chacales? ¡Ay,

maldición!

Y furioso tira el pan al suelo.

Apenas hecho este ademán, se le acerca una mesa cu-

bierta de manjares.

El mantel de Biso, estriado como las vendas de las es-

finges, produce por sí mismo unas ondulaciones luminosas.

Hay encima enormes trozos de carne roja, grandes pesca-

dos, pájaros con sus plumas, cuadrúpedos con sus pieles,

frutas de coloración casi humana; y trozos de hielo blanco,

y jarros de cristal color violeta que intercambian sus deste-

llos. Antonio ve, en el centro de la mesa, un jabalí echan-

do humo por todos sus poros, con las patas dobladas bajo

el vientre y los ojos a medio cerrar. La idea de poder co-

merse aquel bicho formidable le regocija en extremo. Lue-

go hay allí otras cosas que él no ha probado nunca: negros

picadillos, gelatinas color de oro, guisos en los que flotan

hongos como si fueran nenúfares en un estanque, cremas

batidas y tan esponjosas que parecen nubes...

Y el aroma de todo aquello trae hasta él el olor salado

del océano, el frescor de las fuentes, el intenso perfume de

los bosques. Dilata cuanto puede la aletas de su nariz; se

le hace agua la boca; se dice que con todo aquello tendrá

para un año, para diez años, ¡para toda su vida!

A medida que pasea sus desorbitados ojos por los man-

jares, van acumulándose otras viandas hasta que forman

una pirámide cuyos ángulos se desmoronan. Comienzan a

fluir los vinos, los pescados a palpitar, borbotea la sangre

en las fuentes, la pulpa de los frutos avanza como enamo-

rados labios y la mesa crece de tal modo que le llega has-

ta el pecho, hasta la barbilla; encima de la misma ya no

queda sino un solo plato y un solo pan, que se hallan jus-

to enfrente de él.

Va a tomar el pan. Aparecen otros panes.

¡Para mí!... ¡Todos! Pero...

Antonio retrocede,

¡En lugar de uno solo, como antes había, ahora...! ¡Esto

es un milagro! El mismo milagro que hizo el Señor...

¿Con qué finalidad? Y todo lo demás es igualmente in-

comprensible.

¡Ah, demonio, vete, márchate!

Le da una patada a la mesa y ésta desaparece.

¿No queda nada? ¡No!

Respira hondamente.

¡Ah, la tentación era grande!, ¡pero qué bien he sabido

librarme de ella!
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L
a grandeza de la [humildad] se deduce fácilmente de las pa-

labras del Señor, que, para condenar la soberbia de los fari-

seos, dice: El que se exalta será humillado, y el que se hu-

milla será exaltado. Sólo a pasos de humildad se sube a lo

alto de los cielos porque allí arriba, al Dios excelso, no se

llega con la soberbia, sino con la humildad. Está escrito que

Dios resiste a los soberbios y a los humildes da su gracia; y en los

Salmos se dice: Excelso es el Señor, que cuida de las cosas humil-

des y conoce desde lejos las elevadas. Aquí las cosas elevadas son

los soberbios; cuida de los humildes para exaltarlos, y conoce las

cosas elevadas, es decir, a los soberbios, para abatirlos.

Aprendamos la humildad, que nos acerca a Dios, como Él mismo

dice en el Evangelio: Aprended de mí, que soy manso y humilde de

corazón, y hallaréis el descanso para vuestras almas. Por la soberbia

la admirable criatura angélica fue arrojada del cielo, y por la humil-

dad de Dios la frágil naturaleza humana lo conquistó, como dice Sa-

lomón: Donde hay soberbia, hay discordia; donde hay humildad,

hay sabiduría. Otro sabio dice también: Cuanto más grande seas, hu-

míllate más y hallarás gracia ante Dios; y el mismo Dios dice: Mis

miradas se posan sobre los humildes y sobre los de contrito corazón

que temen mis palabras. En el que no es humilde y manso no pue-

de habitar la gracia del Espíritu Santo. Dios se ha hecho humilde pa-

ra salvarnos, avergüéncese el hombre de ser soberbio. Cuanto más

se abaja el corazón por la humildad, más se levanta hacia la perfec-

ción; porque el humilde será exaltado en la gloria.

El primer grado de la humildad es escuchar humildemente las pala-

bras de la verdad, grabarlas en la memoria y ponerlas por obra. Es cier-

to que la verdad huye siempre de las mentes que no son humildes.

Cuanto más humilde sea el hombre ante sí mismo, más grande será an-

te Dios; el soberbio, cuanto más glorioso aparece ante los hombres,

más abyecto es delante de Dios. El que reúne todas las demás virtudes

y no tiene caridad es como el que transporta el polvo contra el viento.

Además, la Escritura dice: ¿De qué te ensoberbeces polvo y cenizas, si

el viento de la soberbia disuelve y dispersa cuanto has reunido con ayu-

nos y limosnas? No te gloríes por tus virtudes, porque no serás tú tu juez,

sino otro, ante el cual procura humillarte en tu corazón, a fin de que Él

te exalte en el tiempo de la retribución. Baja si quieres subir, humíllate

si quieres ser exaltado, para que cuando seas exaltado no vengas a ser

humillado, porque el que es deforme a sus propios ojos es hermoso de-

lante de Dios; el que disgusta a sí mismo agrada a Dios; sé, pues, pe-

queño a tus ojos para que seas grande a los de Dios; porque serás tan-

to más precioso a los ojos de Dios cuanto más bajo seas ante ti mismo.

En el sumo honor, ten suma humildad; la alabanza del honor es la vir-

tud de la humildad. [...] Quien se avergüenza de pecar delante de los

hombres, cuánto mejor haría si se avergonzara de hacer el mal en pre-

sencia de Dios, que ve no sólo las obras sino también los corazones.

SAN AGUSTÍN
(354-430)

Tomado del libro: Obras completas de San Agustín, Sermones, tomo XXIII, Biblioteca de Autores Cristianos, Madrid, 1983.

POLVO CONTRA EL VIENTO
FOTO: FELIPE GABALDÓN
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E
N MEDIO DE ESTAS ROCAS hay tres círculos, que se estre-

chan gradualmente como los que hemos dejado atrás;

todos están llenos de espíritus malditos; mas para que

después te baste con sólo verlos, oye cómo y por qué

están aquí encerrados. La injuria es el fin de toda mal-

dad que se atrae el odio del Cielo, y se llega a este fin,

que redunda en perjuicios de otros, bien por medio de la vio-

lencia, bien por medio del fraude, si se utiliza para ello la fa-

cultad propia del ser humano, que es la razón. El fraude es,

pues, una maldad propia del hombre; por eso más desagrada-

ble a los ojos de Dios y por esta razón los fraudulentos están

más abajo, entregados a un dolor más vivo. Todo el primer cír-

culo lo ocupan los violentos, lugar que está además construido

y dividido en tres recintos. Porque puede cometerse violencia

contra tres clases de seres: contra Dios, contra sí mismo y con-

tra el prójimo. Y no sólo contra las personas, sino también con-

tra sus bienes, como lo comprenderás por estas claras razones:

Se comete violencia contra el prójimo dándole muerte o cau-

sándole heridas dolorosas; y contra sus bienes, por medio de la

ruina, del incendio o de los latrocinios. De aquí resulta que los

homicidas, los que causan heridas, los incendiarios y los la-

drones están atormentados en el primer recinto. Un hombre

puede haber dirigido su mano violenta contra sí mismo o con-

tra sus bienes; justo es, pues, que purgue su culpa en el segun-

do recinto, sin esperar tampoco mejor suerte aquel que por su

propia voluntad se priva de vuestro mundo, juega o disipa sus

bienes; por eso sufre eternamente en lugar de ser feliz. Puede

cometer violencia contra la divinidad quien niega a Dios en el

fondo de su corazón, quien blasfema y quien desprecia su bon-

dad negando las leyes de la naturaleza. He aquí por qué el re-

cinto más estrecho atormenta con su fuego a Sodoma y a Ca-

hors y a todo el que, despreciando a Dios, le injuria sin hablar

desde el fondo de su corazón. El hombre puede emplear el

fraude, que produce remordimientos en todas las conciencias,

tanto con el que de él se fía como con el que desconfía de él.

Este último modo de usar el fraude parece que sólo quebranta

los vínculos de amor que forma la Naturaleza; por esta causa

están encadenados en el segundo recinto los hipócritas, los

aduladores, los hechiceros, los falsarios, los ladrones, los simo-

níacos, los rufianes, los barateros y todos los que se han man-

chado con semejantes e inmundos vicios. Por el primer tipo de

fraude no solo se olvida el amor que establece la Naturaleza,

sino también el sentimiento que le sigue, y de donde nace la

confianza. He aquí por qué, en el círculo menor, donde está el

centro de la tierra y donde se halla el asiento de Dite, yace eter-

namente atormentado todo aquel que ha cometido traición.

DANTE ALIGHIERI
(1265-1321)

Tomado del libro de Dante Alighieri, Divina Comedia, Espasa libros, Barcelona, 1999.

EL CÍRCULO DE LOS VICIOS

IMAGEN: SANDRO BOTTICELLI ,  EL INFIERNO DE DANTE
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Necedad, error, pecado y tacañería ocupan

nuestras almas, nuestros cuerpos alteran, 

y complacientes nutrimos los remordimientos

como los mendigos sus piojos.

Tercos son los pecadores y cobarde el arrepentimiento;

con creces exigimos se nos paguen las confesiones,

y al cieno alegres regresamos creyendo borrar

con viles llantos todas nuestras culpas.

Satán Trigemisto en el cojín del Mal se halla,

mucho mece a nuestro hechizado espíritu,

y ese sabio alquimista vaporiza

el precioso metal de nuestra voluntad.

¡El Diablo maneja los hilos que nos mueven!

Incluso en seres inmundos hallamos seducción;

diariamente hacia el infierno vamos, y sin miedo,

bajando a través de tinieblas hediondas.

A fondo, como a una naranja seca, exprimimos

algún placer clandestino que de pasada robamos

tal un mísero libertino que besa y mordisquea

los martirizados senos de una ramera vieja.

En nuestras mentes se agita un pueblo de demonios,

apiñado e hirviente como un millón de helmitos,

y cuando respiramos fluye en los pulmones

la Muerte, río invisible, con sus apagadas quejas.

Si el estupro, el veneno, el puñal y el incendio

aún no bordaron sus atractivos diseños

en el triste cañamazo de nuestra mala suerte,

es que sólo tenemos, ¡ay!, almas no atrevidas.

Hay chacales y panteras, linces y monos,

hay escorpiones y buitres, y también serpientes,

son monstruos que gruñen, aúllan y reptan

en la infame leonera de nuestros vicios.

¡pero uno sobresale por feo, perverso e inmundo!

Aunque no chille mucho y tampoco gesticule,

seguro que a gusto haría de la tierra un caos

y que al mundo se tragaría con sólo bostezar;

¡es el Tedio!, tiene en los ojos lágrimas falsas,

y fuma la pipa mientras en patíbulos sueña.

Lector, ya conoces a tan delicado monstruo,

—lector hipócrita— ¡tú, mi prójimo, mi hermano!
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CHARLES BAUDELAIRE (1821-1867)

Tomado del libro de Charles Baudelaire, Las flores del mal, (traducción de Jacinto Luis Guereña), Visor libros, Madrid, 1982.
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A
lo largo de la Edad Media este demonio fue conocido con

el nombre de acedia. Aunque los monjes seguían siendo

sus víctimas predilectas, realizaba también buen número

de conquistas entre los laicos. Junto con la gastrimargia, la

fornicatio, la philargyria, la tristitia, la cenodoxia, la ira y la

superbia, la acedia o taedium cordis era considerada como

uno de los ocho vicios capitales que subyugan al hombre. Algunos

desacertados psicólogos del mal suelen hablar de la acedia como si

fuera la llana pereza. Mas la pereza es tan sólo una de las numerosas

manifestaciones del vicio sutil y complicado que es la acedia. Al ha-

blar de ella en el «Cuento del clérigo», Chaucer hace una descripción

muy precisa de este catastrófico vicio del espíritu. «La acedia», nos di-

ce, «hace al hombre aletargado, pesaroso y grave». Paraliza la volun-

tad humana, «retarda y pone inerte» al hombre cuando intenta actuar.

De la acedia procede el horror a comenzar cualquier acción de utili-

dad, y finalmente el desaliento o la desesperación. En su ruta hacia la

desesperanza extrema, la acedia genera toda una cosecha de peca-

dos menores, como la ociosidad, la morosidad, la frialdad, la falta de

devoción y «el pecado de la aflicción mundana, llamado tristitia, que

mata al hombre, como dice San Pablo». Los que han pecado por ace-

dia encuentran su morada eterna en el quinto círculo del Infierno. Allí

se les sumerge en la misma ciénaga negra con los coléricos, y sus la-

mentos y voces burbujean en la superficie. [...]

La acedia no desapareció con los monasterios y la Edad Media.

También el Renacimiento hubo de sometérsele. Podemos hallar

una copiosa descripción de los síntomas de la acedia en la Anato-

mía de la melancolía de Burton. Los efectos de las maquinaciones

del demonio del mediodía se conocen hoy como «los vapores» o

el spleen. El cordial Matthew Green [escribió] The Spleen [que] fue

publicado en la década de 1730. La acedia era por entonces, si no

un pecado, por lo menos una enfermedad. Pero el cambio estaba

ya a la puerta. Aquel «pecado de la aflicción mundana, llamado

tristitia» se volvió una virtud literaria, una moda espiritual. Los

apóstoles de la melancolía unieron al unísono sus débiles corna-

musas, y los Hombres Sensibles se echaron a llorar. Vino entonces

el siglo XIX y el romanticismo, y con ellos el triunfo del demonio

del mediodía. La acedia en su forma más complicada y mortífera

—una mezcla de hastío, tristeza y desesperación— era ahora mo-

tivo de inspiración de los mayores poetas y novelistas, cosa que si-

gue siendo a la fecha. Los románticos denominaron este horrible

fenómeno como mal du siècle. El nombre era lo de menos; lo que

nombraba seguía siendo lo mismo. El demonio del mediodía tuvo

muchos motivos para sentirse satisfecho durante el siglo XIX. [...]

Curioso fenómeno éste, el progreso de la acedia, que de ser un pe-

cado mortal sujeto a condena eterna pasa a ser primero una enfer-

medad y luego una emoción esencialmente lírica, fructífera en la

inspiración de gran parte de la literatura moderna más notable. El

sentimiento de la futilidad universal, las sensaciones de aburri-

miento y de desesperación, con el deseo complementario de ha-

llarse «en algún lugar fuera de este mundo», o por lo menos fuera

del lugar en el que uno está en ese preciso momento, han dado ins-

piración a la poesía y a la novela por más de un siglo. 

ALDOUS HUXLEY
(1894-1963)

Traducción de Jaime Moreno Villareal

Para leer: Aldous Huxley, Si mi biblioteca ardiera esta noche;

ensayos sobre arte, música, literatura y otras drogas,

Edhasa, Barcelona, 2009.

FOTO: JOEL-PETER WITKIN
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L
os siete pecados capitales fundidos en uno. Y el mayor y el

peor de todos ellos, al que se le concede el derecho de ce-

rrar el espectáculo —el último lugar, el lugar más deshon-

roso—, es la pereza. Accidia, también conocida por Ace-

dia o Pigritia, y sus oscuras acólitas, Tristitia, la Tristeza, y

Anomie, una erosión del alma. [...]

¿Es la Pereza un pecado? Un chico es enviado a un internado,

en una tierra extraña, lejos de su casa. Carece del fuerte y extro-

vertido temperamento que abunda en esos fríos lugares; es tímido,

inteligente, pequeño, desgarbado, sutil y tranquilo. En un mo-

mento comprende que ésos, cuando se juntan con su condición

de extranjero, son los siete pecados capitales en la vida de los in-

ternados, y, como es culpable de los siete, se sume en la oscuri-

dad exterior; lo que significa que, sin pronunciar una palabra o

hacer algo, se convierte en impopular.

Después de unos días empieza a sentirse mal de una manera

desconocida. Cuando se levanta todas las mañanas en su dormi-

torio, los brazos y las piernas le pesan más de lo que deberían. Le

resulta realmente difícil salir de la cama y vestirse, pero una vez

que ha logrado ponerse en pie, el agobiante peso adicional le

abandona lentamente y puede funcionar con normalidad. Cada

día, sin embargo, la pesadez matinal es peor de lo que era el día

anterior y cada vez le resulta más difícil superarla.

Llega el día en que no puede levantarse de la cama. Los otros chi-

cos del dormitorio, incluso el muchacho más mayor, que hace las

veces de monitor del dormitorio, no entienden qué quiere decir

cuando se queja de la pesadez; por eso, como son niños, empiezan

a burlarse y a insultarle. « ¡Oh, no, caramba!», gritan, burlándose

atrozmente de su acento extranjero y de su supuesto desconoci-

miento del idioma local. « ¡Oh! ¡Oh! ¡La pesadez de los miembros!».

Mientras sus compañeros brincan y dan saltos e imitan su pereza,

un nuevo sentimiento se apodera del chico, y ante su sorpresa este

sentimiento tiene un efecto beneficioso sobre el peso aplastante que

le mantiene clavado a la cama. El nuevo sentimiento le da fuerza y ex-

pulsa de él la pesadez y el letargo, como el héroe de un antiguo cuen-

to que puede apartar la roca a la que sus enemigos le han atado. Se

levanta de la cama como un alma encendida. El nuevo sentimiento es

la cólera. Los demás chicos ven la llama de la ira en sus ojos y las bur-

las mueren en sus labios. Se apartan de él con precaución. A partir de

ese momento comprende cómo vivir en este nuevo mundo. La ira le

enciende, y hace que destaque en el colegio, en clase, al menos; y

también le defiende. Sigue siendo impopular, pero ahora le tratan con

cuidado, como si fuera una bomba que podría estallar si se deja caer.

Una persona religiosa podría decir que el infeliz chico usó un

pecado capital para superar otro. Por lo tanto, se halla todavía en

un estado pecaminoso. Su pecado le despoja de la capacidad de

ser caritativo y, por lo tanto, le lleva lejos de Dios. Otro tipo de

persona religiosa (no cristiana —budista o jainista—) podría acon-

sejarle que buscara la iluminación que proporciona al mundo el

equilibrio adecuado y así crear la paz interior. Otras religiones no

dudarían en salirnos con otras clases de tonterías divinas. Sin em-

bargo, a una mente laica, gobernada por la razón, instruida por el

psicoanálisis, le parece erróneo describir como pecaminoso lo

que es simplemente un trastorno psicológico. La Pereza no es obra

del Diablo. No es una metáfora, es una enfermedad. 

 
    

         

       

  

SALMAN RUSHDIE (1947- )

Para leer: Salman Rushdie. Oriente, Occidente, Editorial Debolsillo, Barcelona, 2012.

M
O

M
EN

TO
 P

EC
A

M
IN

O
SO

  

Leer en Bici SEGUNDA 40_BICI Segunda Epoca  1/11/15  3:40 PM  Page 11



M
uchas veces oí decir que la cobardía engendra la

crueldad, y en efecto, la experiencia nos muestra

que el rigor y agriura del valor brutal perverso e in-

humano, va generalmente unido a la femenina

blandura. Yo he visto muchos hombres de la fero-

cidad más rabiosa sujetos a las lágrimas por fútiles

causas. Alejandro, tirano de Pheres, no podía soportar en el teatro

la representación de obras trágicas, temiendo que sus ciudadanos

le vieran gemir a la vista de las desdichas de Andrómaca y Hécu-

ba; y sin embargo aquel hombre sin entrañas hacía matar con

crueldad refinada multitud de gentes todos los días. ¿Es la debili-

dad de alma la que los trueca así en sensibles hasta el extremo? El

valor, cuyo efecto es ejercerse contra la resistencia, Nec nisi be-

llantis gaudet cervice juvenei; [Le agrada sacrificar una víctima

que opone resistencia. Claudiano] detiénese cuando el enemigo

se encuentra ya indefenso; mas la pusilanimidad, por aparentar lo

que no existe, hallándose incapacitada para ejercer la resistencia,

encarnizase con la víctima cebándose en su sangre. De los asesi-

natos que siguen a las victorias son ordinariamente autores el pue-

blo y los oficiales subalternos; y lo que hace horrores increíbles en

las guerras en que toman parte gentes de baja estofa es que éstas

se muestran aguerridas y enfurecidas sólo para ensangrentarse y

despedazar los cadáveres a sus pies, no sintiéndose capaces de va-

lor distinto: Et lupus, et turpes instant morientibus ursi,/et quae-

cumque minor nobilitate fera est: [El lobo y el oso infame y otras

fieras de las menos nobles son las que se ensañan con la presa mo-

ribunda. Ovidio] de la propia suerte que los perros miedosos

muerden y desgarran en las casas las pieles de las fieras a quienes

no osaron atacar en los campos. ¿Cuál es la causa de que al pre-

sente todas nuestras luchas sean mortíferas, y cuál el origen de que

habiendo reconocido nuestros padres algún grado en la venganza,

nosotros comencemos siempre por el último, dando principio por

matar? ¿Qué significación podemos dar a esta costumbre si no es

declarar que constituye la más exquisita de las cobardías?

Reconocen todos que suponen bravura y menosprecio más gran-

de el derrotar al enemigo que el acabar con él, el hacerle morder el

polvo que el hacerle morir. El apetito de venganza se sacia así mejor,

y es mayor el contento que el agraviado recibe, pues éste no tiende

sino a mostrar la propia superioridad; por eso no atacamos a un ani-

mal o a una piedra cuando nos molestan, porque son incapaces el

uno y la otra de experimentar nuestro desquite. Matar a un hombre,

es ponerle al abrigo de nuestras ofensas. De la propia suerte que Bias

gritaba a un sujeto perverso: «Sé que tarde o temprano verás purga-

das tus malas obras, sentiré sólo el no verlo», y que compadecía a los

orcomenos porque el castigo que Licisco impuso a los autores de la

traición contra ellos cometida llegó cuando ya nadie existía de los

que habían sido las víctimas, los cuales debían saborear el placer de

la pena, igualmente es de lamentar la venganza cuando aquel con-

tra quien se emplea pierde la ocasión de sufrirla pues como el ven-

gador quiere verla para alcanzar satisfacción, precisa igualmente que

el vengado la vea también para recibir disgusto y arrepentimiento.

«Arrepentiráse», decimos; y por haberle disparado un pistoletazo en

la cabeza, ¿hemos de creer que se arrepienta? Lo contrario es lo que

sucede; y si nos fijamos un poco, veremos que el moribundo nos ha-

ce muecas al caer en tierra, muy lejos de arrepentirse. Prestámosle

con la muerte el más preciado de todos los servicios de la vida, que

consiste en hacerle acabar pronto o insensiblemente. Nosotros que-

damos vivos para guarecernos como los conejos, trotar y huir ante

los esbirros de la justicia que nos persiguen, mientras el muerto per-

manece en cabal reposo. El matar es provechoso para vengar la ofen-

sa que se nos inferirá; supone más bien temor que bravura; más pre-

caución que valor; defensa, mejor que ataque. Así que, matando

COBARDÍA Y CRUELDAD

IMÁGENES: WILLIAM HOGART,  LAS CUATRO ETAPAS DE LA CRUELDAD
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divertimos el fin de la venganza verdadera, que es el cuidado de

nuestra honra. Tememos que si el enemigo sale vivo de la lucha vuel-

va de nuevo a la carga. Obramos, al hacer que sucumba, en benefi-

cio propio, no contra quien nos ofendió.

En el reino de Narsinga ese recurso está en desuso; allí no son

sólo las gentes de guerra quienes dilucidan sus querellas con la

espada en la mano, sino también las civiles. El rey no escatima

el campo a quien quiere batirse, y asiste a la lid cuando ésta tie-

ne lugar entre personas principales, obsequiando al vencedor

con una cadena de oro; mas para conquistar el galardón puede

el primero que así lo tenga a bien entrar en liza con el que lo lle-

va, y por haber salido con lucimiento en un encuentro queda

pendiente de otro el brazo del combatiente.

Si como más fuertes estuviéramos seguros de acorralar a nues-

tro enemigo, domándolo a nuestro sabor, entristeceríamos el que

nos escapara, y al morir no hace otra cosa. Queremos vencer, pe-

ro con mayor seguridad que honra, y para ello buscamos más el

fin que la gloria en el modo como dirimimos nuestra querella.

Asinio Polio, varón digno y por lo mismo menos excusable, in-

currió en desafuero análogo, pues habiendo escrito muchas inju-

rias contra Planco, aguardó a que éste muriera para publicarlas.

Fue esta acción lo mismo que hacer un corte de mangas a un cie-

go, o lanzar pullas a un sordo; fue ofender a un hombre sin senti-

miento antes que incurrir en el riesgo de su resentimiento. Por eso

se dijo refiriéndose a él «que era más bien propio de los espíritus

malignos el luchar con los muertos». Quien aguarda a ver muerto

al autor cuyos escritos quiere combatir, ¿qué declara sino su espí-

ritu débil y pendenciero? Contaban a Aristóteles que alguien había

maldicho de su persona: «Que haga más, repuso el filósofo, que

me sacuda, siempre y cuando que yo me encuentre ausente.»

Nuestros padres se desquitaban de una injuria desmintiéndola; de

una calumnia, con un golpe, y así por este orden. Eran sobrado va-

lerosos para tener miedo a su adversario, vivo y ultrajado. Nosotros

temblamos de pánico mientras le vemos en pie; y que esto sea la ver-

dad pregónalo el hecho de nuestra bonita práctica diaria, la cual nos

induce a perseguir a muerte lo mismo a quien nos ofendió que a

quien ofendimos. Constituye también una especie de cobardía el

acompañarnos en nuestros combates personales de una, dos o más

personas para que nos presten auxilio. En lo antiguo luchaban solos

los dos adversarios; sus contiendas eran duelos, hoy son encuentros

y batallas. La soledad metió miedo a los primeros que idearon el lle-

var gente consigo, [...] pues, naturalmente, cualquiera que sea la

compañía que nos agregamos, siempre nos conforta y alivia ante el

peligro. Echábase mano antiguamente de terceras personas para im-

pedir el desorden y la deslealtad, y para que testimoniaran sobre el

resultado de la lucha. Mas desde que esta costumbre impera, desde

que el testigo mismo se lanza al combate, quienquiera que a serlo es

invitado no puede, honrosamente procediendo, limitarse al papel de

espectador por temor de que su conducta se atribuya ausencia de

afección o a sobra de cobardía. Aparte de la injusticia y fealdad que

acompañan al hecho de encomendar la protección de vuestro honor

a un valor y a una fuerza que no sean los vuestros, creo yo que en

ello existe desventaja para el hombre que plenamente confía en sí

mismo, soldando así su ventura o desventura con las de un segundo.

Cada cual por sí mismo corre riesgo sobrado y tiene bastante qué ha-

cer con asegurarse en su propia fuerza para la defensa de su vida sin

encomendar a otras manos cosa tan cara, pues si expresamente no

se acordó lo contrario, forman los cuatro combatientes una partida

estrechamente unida, y si vuestro segundo cayó por tierra los otros

dos se os echan encima y con ello, no proceden sin razón. 

MICHEL DE MONTAIGNE
(1533-1592)

Tomado del libro de Michel de Montaigne, Ensayos escogidos, Editorial Trillas, México, 1987.
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AVARICIAhakespeare no creía en la generosidad [...]. Al dinero lo ve como al-

go capaz de distorsionar todos los valores morales en que se asienta

la humanidad. Como dice su personaje Timón de Atenas:

(Mira el oro) ¡Oh, tú, dulce regicida, amable agente de divorcio entre el hi-

jo y el padre! ¡Brillante corruptor del más puro lecho de Himeneo! ¡Marte

valiente! ¡Galán siempre joven, fresco, amado y delicado, cuyo esplendor funde la

nieve sagrada que descansa sobre el seno de la Diana! Dios visible que sueldas co-

sas de la naturaleza absolutamente contrarias obligando a que se abracen; tú, que sa-

bes hablar todas las lenguas para todos los designios, ¡oh, tú, piedra de toque de los

corazones, piensa que el hombre, tu esclavo, se rebela, y por la virtud que en ti re-

side, haz que nazcan entre ellos las querellas que los destruyan, a fin de que las bes-

tias puedan alcanzar el imperio del mundo! (Timón de Atenas, IV-3)

Shakespeare cree que hay pecados que corresponden con la edad. Por ejem-

plo a la Avaricia le va la vejez, como lo hace notar un apocado Falstaff, que só-

lo ve su salvación en la boda ventajosa con una anciana rica. [...]

Dinero versus piedad...

Por ello en los asesinos sespirianos a sueldo, si muestran, a veces, ciertas du-

das humanas y religiosas al tener que cumplir con su cruel cometido, el ansia

de lucro acaba borrando sus escrúpulos. Así ocurre en la Tragedia de Ricardo III.

(Entran dos asesinos)

ASESINO PRIMERO. ¡Hola! ¿Quién va?

BRANKENBURY. ¿Qué quieres, camarada? ¿Y cómo has venido aquí?

ASESINO PRIMERO. Quiero hablar con Clarence, y ¡he venido con mis patas!

BRANKENBURY. ¡Cómo! ¿Así de breve?

ASESINO SEGUNDO. Mejor así, señor, que ser pesado... ¡Mostrémosle nuestra or-

den, y ahorraremos palabras!

(Entrega un papel a BRANKENBURY que lo lo lee.)

BRANKENBURY. En esta autorización se me ordena entregar al duque de Clarence

en vuestras manos. No quiero pensar en qué intenciones la han dictado; ¡prefiero ig-

norarlas para seguir siendo inocente! He aquí al duque durmiendo..., y he aquí las lla-

ves. Iré a ver al rey para comunicarle que he delegado en vosotros mis funciones.

ASESINO PRIMERO. Podéis hacerlo señor; es un acto de prudencia. Pasadlo bien

( sale BRANKENBURY.)

ASESINO SEGUNDO. ¡Qué! ¿Le damos de puñaladas mientras duerme?

ASESINO PRIMERO. No; dirá que fue una cobardía al despertar.

ASESINO SEGUNDO. ¿Al despertar? ¡No despertará hasta el gran día del Juicio!

ASESINO PRIMERO. Bien. Pero entonces dirá que le herimos durmiendo.

ASESINO SEGUNDO. El sentido de esa palabra, “Juicio”, ha hecho nacer en mí

una especie de remordimiento.

ASESINO PRIMERO. ¡Qué! ¿Tienes miedo?

ASESINO SEGUNDO. No de matarlo trayendo la orden, sino de condenarme por

haberlo hecho, contra lo cual no me defendería ninguna orden.

ASESINO PRIMERO. ¡Te creí resuelto!

ASESINO SEGUNDO. ¡Y lo estoy a dejarlo vivir!

ASESINO PRIMERO. ¡Pues yo me volveré a contárselo al duque de Gloucester!

ASESINO SEGUNDO. No, te lo ruego; espera un poco. Confío en que pasará este

acceso mío de sensibilidad. Suele durar lo que se tarde en contar veinte.

ASESINO PRIMERO. ¿Cómo te sientes ya?

ASESINO SEGUNDO. Todavía quedan en mí algún resto de conciencia.

ASESINO PRIMERO. ¡Acuérdate de nuestra recompensa cuando hayamos cometi-

do la acción!

ASESINO SEGUNDO. ¡Voto va! ¡Muera! ¡Había olvidado la recompensa!

FERNANDO
DÍAZ-PLAJA

(1918-2012)

Tomado del libro de Fernando Díaz-Plaja, 

Shakespeare y los siete pecados capitales,

Alianza Editorial, Madrid, 2001.
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P
uede ser libre una sociedad mientras la

codicia, la desmedida ambición y la

mentira sean libres? [...] Hace poco leí

[...] el alegato contra la “cruel y arro-

gante riqueza” realizado por el arzo-

bispo de Canterbury, Rowan Williams,

con motivo de la Pascua. El día anterior el obis-

po de Rochester, Michael Nazi-Ali, había publi-

cado un sermón en el que se aludía a la “difi-

cultad de que los ricos entren en el cielo” a

propósito del peso enorme de la especulación en la economía británica. [...] Lástima que, co-

mo siempre, la Iglesia católica, la institución europea que históricamente ha demostrado me-

nos propensión a la autocrítica, fuera incapaz de aclarar sus oscuras finanzas mientras se eri-

gía en el celador moral de la humanidad. [...]

Al no ejercer la democracia el suficiente control sobre la desmesura cualquier minoría pue-

de acabar estableciendo un poder oligárquico. A este respecto, la gran educadora de la de-

mocracia ateniense, la Tragedia, expresaba ideas robustas que se reflejan perfectamente en las

obras de Esquilo o Sófocles. La hybris —traducible por desmesura— era la fuerza contraria al

equilibrio que debían buscar tanto el individuo como la sociedad. Era, en otras palabras, el

enemigo primero de la democracia [...]. De hacer caso a la enseñanza profunda de la trage-

dia griega, y quizá no ha habido otra superior en toda la historia de la cultura, deberíamos des-

terrar el dilema entre distintos tipos de democracia —política, social o moral— para advertir

que únicamente un equilibrio entre ellos conduce a un posible orden armónico. Claro que pa-

ra eso sería necesario recurrir de nuevo al deseo y no conformarnos servilmente con lo que

llaman realidad.

Nuestra democracia ha sido pasiva ante la hybris de los codiciosos y los ambiciosos, cuan-

do no la ha alentado ciegamente. Durante años el Bienestar, el Optimismo, el Gran Momento

se ha medido, en buena parte, con los beneficios de aquéllos. ¿Cuántos titulares de los perió-

dicos de tantos años no han identificado el Gran Momento con obscenos aumentos en los pre-

cios de la vivienda, con ganancias casi increíbles de los bancos, con plusvalías grotescas de

especuladores de distinto pelaje? 

El político ha callado ante la hybris y el ciudadano, por lo general, cómplice de ella, tam-

bién. [...] El silencio impotente de la democracia frente a la hybris es responsabilidad, en pri-

mer lugar, de los ciudadanos. [...] Si queremos regenerar nuestra democracia debemos atre-

vernos a condenar la hybris: no podemos aspirar verdaderamente a la libertad mientras la

especulación y el engaño sean libres. [...] Quizá tampoco sería una mala idea enunciar los pe-

cados capitales que atentan contra la democracia y meter en la cárcel a los pecadores en lu-

gar de presentarlos como héroes de nuestro tiempo. Está bien que de acuerdo con la parábo-

la evangélica evocada por el obispo de Rochester a los codiciosos les cueste entrar en el cielo.

Pero a nosotros nos toca ocuparnos de la tierra.

HYBRIS
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RAFAEL ARGULLOL
(1949- )

Para leer: Rafael Argullol, Enciclopedia del crepúsculo, Editorial Acantilado, Barcelona, 2005.
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GIORDANO BRUNO
(1548-1600)

Del libro de Giordano Bruno, Sobre el infinito universo y los mundos,

Aguilar Ediciones, Buenos Aires, 1981.

S
i yo, ilustrísimo caballero, condujese el arado, apacentase un re-

baño, cultivase un huerto, remendase un vestido, nadie me mira-

ría, pocos me tendrían en cuenta, raros serían los que me repren-

diesen, y fácilmente podría complacer a todos. Mas, por ser

delineador del campo de la naturaleza, preocupado del pasto del

alma, ansioso de la cultura de la mente y artesano experto en los

hábitos del entendimiento, he aquí que quien es mirado me amenaza, quien

es observado me asalta, quien es alcanzado me muerde, quien es compren-

dido me devora. No es uno, no son pocos; son muchos, son casi todos. Si

queréis saber cómo ocurre esto, os diré que la causa es la generalidad de la

gente que me disgusta, el vulgo que odio, la muchedumbre que no me agra-

da, y una cosa que me tiene enamorado: aquella por la cual soy libre en la

esclavitud, alegre en la pena, rico en la necesidad y vivo en la muerte; aque-

lla por la cual no envidio a quienes son siervos en la libertad, sienten pena

en el placer, son pobres en la riqueza y están muertos en la vida, pues tienen

en el cuerpo una cadena que los constriñe, en el espíritu un infierno que los

abate, en el alma un error que los enferma, en la mente un letargo que los

mata; no habiendo magnanimidad que los libre, ni longanimidad que los le-

vante, ni esplendor que los ilustre, ni ciencia que los reviva. Ocurre, por eso,

que yo no vuelvo atrás, cansado el pie del arduo camino; ni, desganado, sus-

traigo los brazos a la obra que se presenta; ni, desesperado, vuelvo las espal-

das al enemigo que me ataca; ni, deslumbrado, aparto los ojos del divino ob-

jeto, mientras siento que la mayoría me considera un sofista, más deseoso de

mostrarse sutil que de ser veraz; un ambicioso, que se preocupa más por sus-

citar una nueva y falsa secta que por confirmar la antigua y verdadera; un en-

gañador, que se procura el resplandor de la gloria, echando por delante las

tinieblas de los errores; un espíritu inquieto, que subvierte los edificios de la

brava disciplina y se convierte en constructor de máquinas de perversidad.

Así, Señor, los santos númenes alejen de mí a todos los que injustamente me

odian, así me sea siempre propicio mi Dios, así me sean favorables todos los

que gobiernan este mundo, así los astros me adecuen la semilla al campo y

el campo a la semilla, de modo que aparezca al mundo útil y glorioso el fru-

to de mi trabajo, despertando el espíritu y abriendo el sentido a quienes es-

tán privados de luz, pues yo, muy ciertamente, no simulo y, si yerro, no creo,

en verdad, errar, y cuando hablo y escribo, no discuto por amor a la victoria

en sí misma (porque considero enemiga de Dios, vilísima y sin ápice de ho-

nor toda victoria en que no hay verdad), sino que por amor de la verdadera

sabiduría y por deseo de la verdadera contemplación me fatigo, torturo y

atormento. Esto lo han de poner de manifiesto los argumentos demostrativos

que dependen de vividas razones y derivan de sentidos sujetos a regla, los

cuales son informados por especies no falsas que, como veraces embajadores,

se desprenden de los objetos de la naturaleza, haciéndose presentes a quie-

nes los buscan, abiertos a quienes los requieren, claros a quienes los apre-

henden, ciertos a quienes los comprenden. Ahora, he aquí que os presento

mi contemplación en torno al infinito universo y los mundos innumerables.
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